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Para nuestra querida amiga Minerva Marí Hadad, que hoy ilumina el universo con sus pinceles.



Y para Sugey Guarneros Cerón, la pequeña que en su corta vida tocó muchos corazones.
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“El deseo de sanarse ha sido siempre la mitad de la salud”. 

Séneca 
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"Combatimos el cáncer con todo tipo de cosas, pero se nos olvida el amor. Podría ser la mejor arma de todas".

Regina Brett, escritora.
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Un domingo me encontraba en un súper muy concurrido cuando vi pasar a una mariposa que batía sus alas con una mezcla de energía y elegancia. Volaba tan presurosa, que en un parpadeo desapareció de mi campo visual. Estaba a punto de preguntarme si aquello había sido real, cuando, detrás de la estela luminosa que iba dejando ese ser, vi que caminaban serios, muy serios, o tal vez tristes, no lo sé, un hombre y un jovencito: padre e hijo.  Reconocerlos me volvió a la realidad: Eran los dos javieres; esposo e hijo de Elvira Moguel, mi estimada Elvi.

Sabía algo de la experiencia de Elvi con relación al cáncer, por el periodista Javier Chávez, su marido, que compartió algunas anécdotas al respecto en su muro de Facebook. Aquellas publicaciones me habían dejado pensando que un mal diagnóstico podía haber acabado con la vida de ella: una mujer joven, madre de familia, trabajadora, alegre, dinámica, buena esposa, madre, hija, hermana y amiga.

Sabía que Elvi era una mujer muy guapa; porque había visto fotos suyas en las redes, más nunca la había visto en persona, de manera que, aquella noche, además de comprobar su evidente belleza, advertí que irradiaba algo poderoso: era una mariposa vestida con un blusón de colores amarrado en la cintura, y un pantalón de mezclilla recto y ceñido, además de zapatillas, accesorios y un turbante que hacía juego con el blusón.

Elvira Moguel, que se encontraba enfrentando una batalla con ese contrincante sorpresivo y poderoso, irradiaba vida y fortaleza. Pensé que sería interesante conocer su historia y contarla. Quería saber qué estaba haciendo esta mujer para verse tan bien y llena de energía en pleno proceso de lucha contra la más temible enfermedad. Tan temible, que muchas personas se niegan a nombrar: El cáncer. 

Supuse que la experiencia de Elvira podría ser útil para otras mujeres y a sus familias.

Días después me puse a delinear el proyecto de lo que hoy es la realidad que tienes frente a ti.

Comencé por hacer una lista de mujeres que recientemente habían vencido el cáncer o estaban en vías de lograrlo: Elvira Moguel y María Elena Ramos Tescum, de Chetumal ambas; además, Minerva Marí Hadad, de Cozumel. Una vez que las contacté y aceptaron compartirme sus testimonios, las dos primeras me presentaron con otras amigas que deseaban contar su experiencia: Olivia Martínez Ortega, Marilú Bardales, La Diva; América Navarro Carvajal, y Noemí Guadalupe Pérez Sánchez.  

Una noche de noviembre de 2017, nos reunimos a cenar en la casa de Olivia y platicamos con mucha calidez. Salí sintiéndome unida a ellas, hermanada, y me dije: “Son mujeres maravillosas”, y lo sigo diciendo. 

Más adelante, María Elena Ramos me puso en contacto con Avril Carrillo; sí, Avril con v, que había pasado por el proceso del cáncer y estaba dispuesta a recibirme en su consultorio para escuchar el proyecto del libro. Una mañana me presenté y platicamos. Ya nos conocíamos; ella había sido mi nutrióloga una temporada breve varios años atrás. Avril también se sumó al proyecto.

Con Sagrario del Socorro Cabrera Cáceres coincidí en 1986, trabajando en el Sistema Quintanarroense de Comunicación Social, el S.Q.C.S. Dejamos de vernos por muchos años, y, en 2016, coincidimos en un soñador proyecto de beneficio para Quintana Roo, y nos hicimos amigas. A Sagrario la invité a sumarse con su testimonio ya avanzado el libro, y aceptó de inmediato sin hacer muchas preguntas, solo con el afán de ayudar a otras personas.

La más pequeña de estas mujeres, pero igual de grande en fortaleza, es Ana Sugey Guarneros Cerón, a quien la vida obligó a madurar de manera prematura, y a cambio, le permitió conservar la transparencia y frescura propias de la juventud. De su caso supe por su padre, el historiador Horacio Guarneros Aragón, con quien he tenido el gusto de trabajar en algunos proyectos culturales desde hace varios años. 

El testimonio de Sugey lo trabajé ya entrada la pandemia de Covid 19, de manera que nos conocimos de manera virtual. Nuestra primera charla duró más de tres horas. Desde que tuve mi primer contacto con ella advertí que era una jovencita con mucho ángel y gran sensibilidad.

A todas ellas les agradezco su confianza y voluntad, factores que han permitido materializar este libro, que fue concebido como herramienta de acompañamiento para mujeres, hombres y familias, que estén atravesando por esta enfermedad, el cáncer, que no siempre significa muerte, y esto queda claro en los testimonios de estas Mujeres Maravillosas. 

Si bien es cierto que cuando alguien es diagnosticado con algún tipo de cáncer generalmente experimenta agobio, negación, enojo, estrés, miedo, angustia y depresión, también es cierto que hay esperanza a través de la ciencia y sus profesionales. El amor, la solidaridad y el acompañamiento de la red de amigos y seres queridos, así como la entereza personal y la fe, son elementos sin los cuales resultaría imposible superar la enfermedad, y estas mujeres estuvieron acompañadas, se sintieron cobijadas por la familia y amigos: Nunca estuvieron solas. Nadie debe estar en soledad durante una travesía tan delicada física y emocionalmente. 

Este libro lo conforman diez voces, todas diferentes, pero a la vez con algo grande en común: la determinación de contar su experiencia con el fin de mitigar el desconcierto y la soledad de quienes están dando los primeros pasos de un tratamiento como enfermo, acompañante o familia, cuyo resultado produce incertidumbre y ansiedad.  

Desafortunadamente, en la parte final de este proyecto, perdimos a una gran compañera y amiga: la maestra Minerva Marí Hadad, Minnie, quien partió el tres de noviembre del año 2020, y que, con dignidad, claridad y entereza, sobrellevó su prolongada lucha contra el cáncer, en la que en todo momento estuvo rodeada de las atenciones y amor por parte de su familia y amigos.  

La maestra Minerva fue una persona estimada y respetada en Cozumel, su ciudad natal, y en todos los lugares en donde era conocida por su pasión hacia el arte y la cultura, y por su calidez y armonía personales. 

Agradezco a su esposo, el señor Alberto Angulo Sauri, y a sus hijos, Lucía del Mar y Paul, la autorización para incluir la bella fotografía de nuestra querida y admirada Minnie, que ustedes podrán apreciar en este libro, así como una de sus pinturas que ya habrán visto en la portada de esta obra. 

Este libro comenzó a gestarse en los últimos meses del año 2017, y de esa fecha al actual otoño del 2021, han sucedido cosas que no imaginé: la sensible partida de nuestra amiga Minerva Marí Hadad, la pandemia del Covid 19; y con este acontecimiento la pérdida de muchos amigos y conocidos; la enfermedad de cáncer de una de mis hermanas de sangre, y la toma de conciencia colectiva de que la vida es un suspiro.  

De este proyecto recibí un enorme aprendizaje, pero, sobre todo, me quedó claro, con los testimonios de estas diez mujeres maravillosas, que una enfermedad como el cáncer se supera de mejor manera cuando existen redes familiares y sociales dispuestas a sostenerte y a contenerte.

Aprendí que, aunque tengas seguridad social, o una buena situación económica, no hay dinero que rinda; el cáncer es una enfermedad muy cara que requiere apoyo psicológico o psiquiátrico, o ambos; apoyo de un profesional en nutrición, dermatólogo, fisioterapeuta, enfermeros y una cantidad importante de especialistas, además de médicos generales, oncólogos clínicos y cirujanos oncólogos, desde luego.

Tristemente entendí que, si cuentas con una economía que te permita hacerte los estudios de manera privada y atenderte por esa vía, ganas tiempo y tienes mayor oportunidad de éxito. Lo contrario es esperar hasta tres meses para un estudio, y otro tanto para una cirugía, y luego, si te va bien, viajar en camión de Chetumal a Mérida o Campeche cada veintiún días para tu quimioterapia. Me pregunto, en una república democrática como la nuestra, ¿no deberíamos todos tener el derecho a un sistema de salud eficiente, expedito y subsidiado? Sigue habiendo mucha desigualdad.

El deseo profundo de cada una de las mujeres maravillosas y el mío también, es que cada palabra, cada anécdota vertida en este texto, cada historia llegue al corazón de quien lo necesita, y esa persona encuentre luz y compañía en estas páginas. 

El cáncer es una enfermedad que asusta, su nombre infunde miedo porque lo asociamos con la muerte, pero, es importante saber que la prevención y los buenos hábitos de vida, tanto físicos como mentales, son armas importantes para ganarle la batalla.  

Agradezco a mi querido hijo, el Dr. Juan Martínez Aguilar, por el tiempo que le dedicó a la lectura de este texto, y por sus atinados comentarios y sugerencias.

Finalmente, deseo mencionar que el cien por ciento de lo que se recaude de la venta de este texto, en sus formatos electrónico y físico, será destinado para apoyar a mujeres con cualquier tipo de cáncer, a través de la asociación Mariposas Púrpura, A.C., que dirige mi amiga, la Mtra. María Elena Ramos Tescum, que, como han leído arriba, su testimonio también se encuentra en este libro, y ha sido una gran aliada para su realización. 

Gracias, queridas mujeres maravillosas, por haber confiado en mí y por enseñarme tanto; las valoro y las respeto. Las quiero. 
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Nota:

La primera semana de octubre de este año, 2021, el historiador Horacio Guarneros Rodríguez, me informó que su hija, la joven Sugey, había tenido una recaída y su estado de salud estaba comprometido. Acordamos que la visitaría en su domicilio a los pocos días, sin embargo, la visita tuvo que posponerse porque Sugey no estaba en condiciones de recibir. Me mantuve orando por ella y por sus padres, así como por su hermano pequeño. Durante esos días experimenté mucha tristeza, sabía de la posibilidad de que la pequeña falleciera y yo deseaba que viese este libro publicado, tanto en físico como en digital, que lo pudiese tener entre sus manos.

Quería con todo mi corazón darle el gusto de ver su testimonio materializado, pero, desafortunadamente no pudo ser. 

Durante las últimas semanas de vida de Sugey me mantuve en contacto con su padre, quien, amablemente me iba informando de su situación. Un día le envié a la joven un mensaje de audio y ella me respondió de la misma manera; me sentí agradecida y conmovida.

El pasado sábado veintisiete de noviembre por la mañana, el padre de Sugey me comunicó que ella había sido trasladada a la clínica del ISSSTE de nuestra ciudad, Chetumal, y me planteó la posibilidad de visitarla. Desde luego que acepté. Esa misma tarde, a las cinco y media, me presenté en la clínica. Él me condujo a la habitación de Sugey, que estaba acompañada por su madre, la señora María Isabel Cerón Pérez. Por fin conocí en persona a la dulce niña y le pude hablar, le acaricié la frente y una de sus manos. Le platiqué que en cuanto estuviera publicado el libro se lo haría saber. Le dije que su testimonio tocaría muchos corazones y sería consuelo de otras personas. Al final de mi visita le pedí a su madre que me permitiera hacer una oración y me retiré. Me subí a mi vehículo profundamente conmovida y plena en admiración y agradecimiento para con los padres de la jovencita. Horas más tarde, cuando ya estaba en mi cama a punto de dormir, sentí muchas ganas de llorar y orar por Sugey, pero, en ese momento escuché que entró un mensaje en mi teléfono y revisé; era el señor Horacio Guarneros informándome que su hija ya había descansado. Agradecí al Señor el haberla conocido y lloré por no haber tenido la oportunidad de convivir más con ella.

Gracias, dulce Sugey, nunca te voy a olvidar y siempre honraré tu memoria; tu voz seguirá escuchándose.
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​MÁS FELIZ QUE NUNCA
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Marilú Bardales, La Diva.
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Hola, mi nombre es María de la Luz Bardales Gómez. En la actualidad cuento con 59 años de edad. Nací el 6 de junio de 1962 en la ciudad de Chetumal, Quintana Roo. Mis padres fueron Jovita Gómez Solís y Antonio Bardales Novelo. Su unión procreó cuatro hijos, de los cuales soy la segunda.

Tuve una infancia tranquila. Vengo de una familia de escasos recursos económicos. Mi madre se encargó de hacer posible la tranquilidad familiar, haciendo maravillas con el dinero que mi padre daba para el sustento; para completar lavaba y planchaba ropa ajena. Mi papá era militar, sargento segundo del Ejército Mexicano, muy machista, solo pensaba en vivir su vida, su forma de ser era cumplir con dar una parte de su sueldo para el gasto y lo demás era para su diversión, como tomar alcohol con amigos y amigas. Mi madre era la encargada de ver nuestra alimentación, ropa, estudios, enfermedades, educación, y si sobraba algo de dinerito, nos compraba juguetes. Ella nos enseñó buenos principios como respetar y amar al prójimo; diría que del árbol de mi vida ella es la raíz más larga y profunda, que ha hecho de mí una persona fuerte e inquebrantable, pero muy humana, con corazón de pollo. 
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Un matrimonio entre subidas y bajadas

En el año de 1978 conocí a Edgardo Marrufo Contreras, con quien mantuve un noviazgo de un año antes de casarnos. De nuestra unión nacieron María de la Luz, Edgardo y Mariel, mis tres hermosos hijos. Desde el principio de nuestro matrimonio tuvimos problemas por falta de entendimiento, muchas veces pensé que era por la edad, ya que él era mucho mayor que yo, me llevaba 12 años. Imaginé que algún día cambiaría todo para mejor, que con mi amor lo lograría, y viví 18 años a su lado entre pleitos y reconciliaciones. Fueron pasando los años y en lugar de cambiar a una situación más agradable, todo se volvió peor, muchas veces él se burlaba de mí o era sarcástico, me decía: “Solo estoy esperando que me digas que ya te vas”.  Entonces estaba muy enamorada de él y tenía miedo de enfrentarme a la vida sin su presencia.
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Una decisión importante 

Un día del año 1996, al acudir a una consulta, la doctora me descubrió una bolita en uno de mis senos y programó una cita médica para la ciudad de Mérida con un especialista, a la cual no asistí, porque el que era mi marido, dijo que solo iba a que me estén jugueteando los doctores, y eso fue lo que derramó el vaso de agua, y tomé la decisión de dejarlo. Entonces vivía en un pequeño puerto pesquero de Yucatán llamado San Felipe, cerca de Tizimín, muy lejos de mi familia, de la que me aparté durante todos los años que estuve casada, ya que él no permitía que me visitaran, y si lo hacían, los corría y tampoco dejaba que yo los visitara; ellos vivían en Chetumal. 

No esperé más, le escribí a mi madre comentándole lo que estaba sucediendo y que había decidido dejar a mi marido; me respondió que contaba con ellos y que me apoyarían en todo lo posible.  

Segura de ese respaldo, una mañana que mi exmarido salió a pescar, platiqué con mi hijo, que en ese entonces tenía 15 años de edad; le comenté que dejaría a su padre y que nos iríamos a vivir a la ciudad de Chetumal, con sus abuelos, que tendríamos que trabajar duro, pero que saldríamos adelante. Me respondió que no se iría conmigo, que se quedaría con su papá: “Él tiene que ver por mí”, me dijo. Mi hija mayor, que entonces tenía 17 años, estaba estudiando el bachillerato y vivía con mis papás. A ella mi madre le comentó que yo iría a vivir con ellos y que dejaría a su padre; se enojó mucho.  

Cuando llegué a vivir con ellos, mi hija se portó hostil conmigo; recibí malos tratos de ella; mis hijos no estuvieron de acuerdo con mi decisión.
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A empezar sola e independiente 

Ya en Chetumal, lo primero que hice, fue buscar ayuda médica por la pequeña bolita que tenía en el seno. Me ingresaron en la clínica, me hicieron una biopsia, y se descartó que ese tumorcito fuese maligno, de manera que me lo extrajeron y todo tan tranquilo. 

De inmediato compré un puesto de herrería, lo puse frente a casa de una de mis hermanas, y empecé con la venta de cenas; me iba bastante bien, llegó el momento en que tuve un dinerito y compré un carro que metí de taxi, aumentando con ello mis ingresos. 

Como me sentía libre y estaba disfrutando de mi independencia, después de dieciocho años de un matrimonio difícil, me volví un poco fiestera. Salía a festejar con los amigos, tomaba licor y me divertía. En el año 2000 tuve la oportunidad de entrar a trabajar a la Secretaría de Seguridad Publica de Gobierno del Estado. Me dieron un puesto en el que contestaba los teléfonos, atendía la radio, ayudaba en el almacén, realizaba funciones de auxiliar administrativa en el taller mecánico, y me encargaba del combustible de los vehículos de la policía estatal.

Pero el 5 de mayo de 2002, estaba conviviendo con unas amigas, y entre la plática salió el tema de la autoexploración; en ese momento como que algo me dijo que lo tenía que poner en práctica, así que cuando me despedí de ellas, en son de relajo les dije: “Llegando a casa me voy a autoexplorar”.
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La vida me sorprendió 

Llegué a mi casa y me metí a bañar. Puse en práctica lo que había escuchado y empecé a auto explorarme los senos, y, ¡sorpresa!, detecté un granito de forma ovalada, como un frijol más o menos, me asusté mucho, y al día siguiente fui a la clínica del ISSSTE, donde el médico familiar me pasó con un ginecólogo que, al examinarme y explorar mis senos, me dijo: “¡Le voy a ser sincero, esto parece cáncer!”  

Esas palabras me impactaron tanto, que el doctor se dio cuenta y trató de darme aliento diciendo: “Usted no es un seno, usted vale por lo que es, por su calidad humana, y la persona que en verdad la ame la va a amar con uno o con los dos senos”. A esas alturas yo estaba en shock, no había palabra que me hiciera sentir bien, solo pensaba que me iba a morir, me decía que no me iba a salvar esta vez. 

Caí en un estado depresivo, solo pensaba que me moría, me moría y me moría. Pasaba por mi mente mi hija pequeña, de diez años entonces, y qué iba a ser de ella sin su mamá; era mi mundo y yo el de ella. Pensaba también en mis padres, a los que dejé de disfrutar muchos años y con quienes llevaba cinco conviviendo de nuevo; lo tristes
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